
I* Ves MDMrik 
Supo disimular, a¡n embargo, to gran 

alegría > mostrarse un viudo correcto. 
A l ntir del cementerio te cogió del bra
za de su amigo t i cura Do portel, «I 
cual, «OD su humane indulgencia, coffl-
preadia el nuevo y favorable catada de 
fu amigo. 

A l llegar á una calle poco frecuenta
da, Rapier no pudo contenerse, y sol
tando el brazo de su amigo se puso á 
dar saltos de alegría. 

El cura Ouportel le dijo: 
—Uo poco de «alma, amigo mío. 
—No puedo, señor cura. No puedo 

contenerme. Es mis fuerte que yo. Nun
ca he estado tan costéete*. 

—No hay que decir eso, querido Ra
pier. 

—?¿Pero puede usted impedirá» que 
le piense? 

—Desearía, solamente que aceptase 
usted BMS razonablemente el aconteci
miento que acaba de cambiar su vida. 

—Ahora lo be dicho usted, tener cu
ra. Sí. He cambiado mi vida. ¡Libre! 
{Libre después de quince ante de torta-
ral [Y pensar que ya no tengo á mi lado 
4 mi verdugo! Supoago que ao me eeen-
sejará usted que disimule hipócrita
mente. 

—No. Comprende lo que usted be 
tarrido. Pero bey eiertu ciagcrooionas 
que no pedria autorizar. 

—Eateaces, ¿qué me •tonseje usted? 
—Que pida usted á Dioa que le ins

pire 'Mntimieatet que pueda expresar 
sin faltar é las leyes divinas. 

—Eso, mas adelante; pero ahora se 
es-posible. Perdemos* usted, Ipero es-
t«y ten conteatol.. ¿Y sabe usted, se
ñor cura, lo que sais ate alegra? 

—Tiemble por le que vey á escu
char. 

—'No tiemble usted, padre. Lo qao 
atas'mo <ttegra es pensar que mi mojar 
e M en eí infierne. 

—Eso no puede asegurarse—dije el 
core. 

—¿Que 06? No lo dede usted, pa
dre. Si bey un infierno, está bocho es* 
poeisdmente para seres como mi mujer. 
Estoy seguro de que esta allí. 

— Y aéu admítieude qua asi sea, en 
vez de alegrarse debiera usted tenor 
lastime y i o y ^ por cite. Pero nada prue
be qnt oslé 0 0 el inlesmo. 

—FÉSISIII, ¿dóafc poede estar? 
—nVeata na momento de sincere arva-

ponünniints pora pardeear los mayores 
penados. Si su mujer, á tiempo demo-
rir, se bu errepcotido eioccrsmontc, to
dos aut puco dea te habrá» sido psrdo-
Bades. 

— Y en ene tase, ¿estará en el dele? 
—Aceto sipero pona tu alma. 
—¡ÍTIa en al áetel jVames, señor tu

ra! 
En oijnoojvttto fbspier dio ao gsitevy 

en salto atrás. Un enorme eascoteJea-
preanheo sin-ana hehad. babia «eida 4 
let pita, rozándole en la oabeza. 

Yer i tó : 
—Esa piedra calda ac to alto. Y ^ o e 

per peíteMBe-tMalóei cabeza. Tiene us
ted rajéis, toler tutu. Sata ce el cielo. 

ADKJIN Vf iDY. 

SE WENDE la madera d e un 

pinar, ̂ « é t a o a eem> Inapreota. 

D í a d e d i f u n t o s ¡fi ü R f ^ n N a c i o n a l d e L a b r a d o r e s 
El domingo, festividad de To* 

doi los Santos, se vio muy con
currida la maosión de les muertos 
de este pueblo. E l sol espléndido 
de aquel día y la tempfraturs 
agradable fué motivo para que la 
gente dirigiera~suj pasos á la ne
crópolis, donde se congregó in
menso gentío con el fin de tributar 
una memoria á aquellos que nos 
antecedieron en la vida. 

A l día siguiente xa vieron muy 
concurridas todas las misas que 
se celebraron en la Parroquia é 
igualmente el ejercicio de las cin
co y media de la tarde que duran
te todos los días vienen celebrán
dose coa recogimiento y devo* 
den. 

I m m e m o r i a m 
El día 9 de loa corrientes es el 

primer aniversario de la que fui 
an vida María Terol Descalzo, con 
tal motivo las misas que se cele
bren ese día en nuestra Parroquia 
seria aplicadas en sufragio de su 
alma. 

Adornada de todas las buenas 
cualidades que debe poseer una 
joven, espíritu selecto para prac
ticar el bien, hacendosa, afabla y 
culta, ka dejado un vacio grande, 
no solo en el hogar de sus pe
drés, sino que también en el do 
sus demás familares y en el de 
sus amigos. 

Descanse en paz y las oracio
nes y sufragios que se hacen por 
su eterno descanso, que creamos 
ao necesita; puesto que estaba 
adornada de todas las virtudes 
cristianas, qae las ponga á los 
píes del Sefter, ofreciéndolas por 
el bienestar espiritual de los su-

z. 

•: Dr. L Domínguez :-
• u a i s l k s a i F n K i n l 

CONSULTA DI 1 2 A 2 

Baratía. 8 — Í3ÍU IMkZ 

Se alquila u n c u a r t o , 

— • en la calle del 
Teniente Ochando Serrano. 

Razón en esta Imprenta. 
—PIANO aoHHoeeve, se vende Ra

zón en este Im pronas. 

C A S A S D E VES. 
Con una animación extraordinaria te 

dio por loa Delegados de Unión Nacio
nal de Labraderas una eenferenoia en el 
Teatro-Cine de etta localidad, con el fin 
de constituir uo Sindicato profesional 
agrario. 

Hizo la presentación den Angel Se
rrano, haciendo ver á los labradores la 
necesidad de que se unieran para la de
fensa de sus intereses; terminó con fra
tes muy brillantes ensalzando á la agri
cultura y á nuestra Patria, por lo que se 
le tributan grandes aplausos. 

Seguidamente haee uso de la palabra 
don Emilio Caatabraaa, Delegado- de la 
U . N. de L. , que después de un Harino
so salude á ta concurrencia y autorida
des comienza exponiendo la situación 
ten critica que atraviesa la agricultura, y 
que todo elle es causa de nuestro peco 
espíritu societario, pues ne de otra ma
nera se etplica que otras Daciones civi
lizadas, y tita como ejemplo varias, tee-
gan su agricultura tan floreciente, y que 
España, siendo como ninguna de ellas 
par su naturaleza privilegiada la que de
biere marchar á la oabeza esté come 
actualmente se encuentre; y es que el 
labrador español ee se preocupa de su 
organización mientras que las demás na
ciones tienen bastes organizaciones pro
fesionales, que let permiten desarrollar
te ea medio da inmejorables condicio
nes sociales y económicas. 

E l labrador español bien organizado, 
—dita—, seria la cíate social más res
petada y económicamente el más pode-
rasa, puesto que él et el sostén de la 
Nación y base de su eceeomia nacional. 

Termina exhortándoles á todas a la 
unión, pues de no hacerlo asi, sobre 
ellos recaerá la retpeeaabiUdad de lee 
perjuicios que per su falta de coopera
ción puedan venir sebre España, pues 
la organización del labrador juntamente 
con tu despertar será el principio del 
resurgimiento de nuestra Nación basta 
llegar á formar «na España grande y po
derosa que per su Bucle fértilísimo y tu 
historia sin precedentes te merece. 

Se levante y hace uso de la palabra 
don Jetas Cantabrana. Abundando en 
las miañas consideraciones hace «otar 
la indolencia y apatía del labrador, su 
peca Ó nada espirite de asociación, ex
tendiéndose en varias consideraciones 
tabre la tata mínima del trigo en parti
cular, puea no et posible,—dice—, que 
el Gobierno pueda atajar eatc mal á pe
sar de las disposiciones dadas con el fin 
de hacerla efectiva mientras les produc
tores no vayan á la creación de paneras 
sindicales, no con el fio de almacenar 
tode el trigo recolectado aino restrin
giendo la oferta. 

Recomienda á los labradoras á cons
tituir el Sindicato local con el fin de ir 
luego i la Federación provincial y ad
herirse á le Unión Nacional de Labra
dores, institución cumbre que recogien
do let aapiracianaa del campo las plas
mará en un amplio programa que en su 
día la Asamblea Nacional discutirá y 
aprobará para presentarlo á loa poderes 
públicos como minimun da aoeetidadee 
á estudiar y en lo pasible á realizar. 

M o a entre l#f ceMurreates gran en

tusiasmo, quedand# constituido el Sin
dicato. 

Las señores Cantabrana siguieren pa
ra el inmediato puet lo de Balsa de Vés 
con el fin de depositar entre los labra
dores, vecinos y amigos nuestros la mis
ma semilla, cuyos frutos abérrimos de
scame*. 

CORRESPONSAL. 

C A S A S 11ÁÑEZ. 
En el Salón Mayoral se cr-Iebró cae 

gran entusiasmo el sábado último ua 
acto ea el que temaran parto miembros 
de la U . N . de L . coo objete de consti
tuir uo Sindicato con fines social es y 
ecooómicos, finalidad qee persigue la 
patriótica y benemérita institución par 
varias provincias de Escena. 

Hizo la presentación de lea oradores 
el señor don Demetrio Viltena, perito 
agrícola, y con atetadas frates aconseja 
á los labradores á unirse para defender 
los altea intereses de España, que es 
eminentemente agrícola, y coacede la 
palabra al vice-presidente de la U . N . 
de L. señor Constante, quien después 
de saludar, amablemente al numeroso 
aaogregade, analiza le qua fué la agri
cultura eo tiempos pretéritos, donde 
cualquier aumento de gastos an loa mi
nisterios, venían á agrabar y recaer so
bre It ya casi arruinada clase agraria, y 
muy en particular, sobre let pequeñas 
y medianos propietarios y colonos, qae 
son los que constituyen el tm vicie acti
vo del agro español, batiéndoles ver 
las camas de estas constantes injusticias 
eon esta dase y que ne era otra que sa 
falta de organización. 

Terminó con un viva á España» Í I* 
República y al pueblo da Casas 1 bañes, 
que fué clamorosamente contestado y 
aplaudido. 

Concedida la palabra al señar Saave-
dra, dice que será parco an palabras, 
puet estamos en tiempos de hablar po
ce y hacer mucho; exhorte á loa labra
dores á unirse come único medio de 
conseguir la reivindicación de los que 
dedican su capitel y energías al cultivo 
de les campos. 

Seguidamente toma la palabra don 
Jesús Cautabrina, presidente d e l a 
U . N . de L , y con gran conocimiento de 
la vida del tempe y vicisitudes per que 
pasan los labradores debido todo á> 
nuestra api tía y falte de virilidad para 
decidirse y formar en las filas del ejérci
to csmpesiuo coma fuerza de choque 
pare luchar en frente de los intereses 
egoístas, y sacudir el yugo de caciquee 
y usureros. 

Esta lucha—dice—será noble y sin 
violeneiat parque los labradores eos 
apoyamos en la fuerza de la razón, poro 
es necesario, hace observar, añadir á la 
fuerza que dá la razón, la fuerza del na-
mero. La U . N. de L. insiste, ne p«eda 
estar por naturaleza ni por instinto de 
convicción eon los que atacan la propie
dad y la producción, pero tampoco con 
lot que no teniendo del todo limpios 
let títulos de propiedad y asaparaado la 
mayar parte del campo telo se ocupan 
de aumentar las reates á sus télenos bá
sico deles pagar en mochos casos tefe 
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